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Resumen
Este artículo trabaja como premisa que el desarrollo local puede ser una herramienta para que las 
comunidades mapuche rurales fortalezcan y/o generen resistencia cultural frente a la invisibiliza-
ción que genera la cultura hegemónica. Se asume como punto de partida una contextualización 
de la relación Mapuche-Estado chileno, en la cual el desarrollo local emerge como un dispositivo 
del último. Este escrito devela una lógica de aculturación existente detrás de dicho concepto y lo 
revisita, proponiendo una configuración de Desarrollo Local a partir de una lógica organizacional 
de la resistencia cultural mapuche rural. Finalmente se da cuenta de algunas condiciones de posi-
bilidad para que las comunidades mapuche rurales puedan asumir el modelo propuesto.

Palabras claves. Cultura mapuche, aculturación, resistencia, ruralidad y desarrollo local.

Abstract
This article works as a premise that local development can be a tool to strengthen rural Mapu-
che communities and / or generate cultural resistance against the invisibility generated by the 
hegemonic culture. It takes as its starting point a contextualization of the relationship Mapuche-
Chilean State, in which the local development emerges as a device of the latter. This paper reveals 
an existing acculturation logic behind this concept and revisits it, proposing the local develo-
pment configuration from an organizational logic of rural Mapuche cultural resistance. Finally 
the article shows some conditions of possibility for rural Mapuche communities to take on this 
proposed model.

Key words. Mapuche culture, acculturation, resistance, rurality and local development.

Relación Mapuche-Estado, un conflicto 
que emerge junto al nacimiento de la 
nación chilena
Al observar la relación Mapuche-Estado, se presen-
ta un horizonte temporal que abarca siglos. En este 
sentido, los estallidos de violencia que se visualizan 
en la actualidad no corresponden a una contingencia 
coyuntural específica, sino algo que se ha arrastra-
do con el correr de los años. Es por ello que para 
comprender la dinámica mapuche-Estado actual 
cabe explorar la historia. Desde la visión temporal, 
Tricot (2009) reconoce que se han elaborado mar-
cos cognitivos que permiten apreciar la relación de 
asimetría entre el Estado en particular y la sociedad 
chilena en general, respecto al pueblo mapuche. En 

base a esta lógica, Ramírez (2005) la calificará como 
una historia cargada con conceptos como: Despojo, 
Winka, Imposición, Asimetría, entre otros. Ella se 
configura a partir del contraste subterráneo entre 
un discurso doloroso que ha permanecido latente 
en la memoria colectiva del pueblo mapuche. 
Como lo señala Park (2007), la diferencia entre la 
mayoría de los pueblos americanos y los mapuche 
en los siglos XVI y XVII, radica en que éstos últimos 
no pudieron ser conquistados, es decir, los españo-
les desistieron de su proyecto de ocupación militar 
en el territorio mapuche. El abandono de la con-
quista militar fue sellado a partir de la política de los 
parlamentos. Entre ellos se destaca el Parlamento 
de Quilín desarrollado en 1641. En reunión am-
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bos pueblos acuerdan una frontera divisoria entre 
la Capitanía General de Chile y el Wallmapu. Dicha 
frontera refiere al río Biobío. 
En base a lo anterior, se señala que la Corona Es-
pañola reconoce la independencia del Wallmapu a 
partir del Biobío hacia el sur. El Wallmapu, también 
llamado País Mapuche, era el espacio donde la cul-
tura mapuche se desarrollaba a partir de la sinergia 
entre elementos como la lengua, la costumbre, 
las creencias y las nociones del tiempo y el espa-
cio.“…al momento de la invasión winka se hallaba 
claramente estructurado, expresándose entre otros 
aspectos en la particularidades del idioma (mapu-
zungun), por las características naturales específicas 
del enorme espacio que constituía al Wallmapu o 
país mapuche histórico” (Millalén, 2006, p.43). 
Dicho orden social también es reconocido por 
Marimán (2006) cuando desarrolla la dinámica 
económica practicada por los mapuche. En ella 
se lograba producir la tierra sin causar daños a la 
‘Ñuke Mapu’ o Madre Tierra, estableciendo una 
economía de carácter diversificado y sustentable. 
En este sentido, se recalca la idea existente entre la 
relación tierra-hombre-naturaleza, orden que para 
la cosmovisión mapuche debe permanecer en equi-
librio. Asimismo, la noción de equilibrio se plasma 
en distintas esferas como es la política, social y la 
cultural, en las que priman principios vinculados 
a la igualdad, la reciprocidad, la redistribución y la 
horizontalidad. 
Con el logro de la independencia criolla, el orden 
sociopolítico practicado por los mapuches, y su 
relación con el Estado presentó importantes trans-
formaciones. Las cuales comienzan con la adopción 
de un molde cultural distinto a las pautas propias. 
Como ejemplo de ello, Marimán (2006) señala que 
hasta principios del siglo XIX se conservaba un 
cierto nivel de administración en las tierras comu-
nitarias1. 
En este periodo, ocurrieron una serie de hitos que 
despojaron paulatinamente la soberanía territorial 
del Wallmapu. Entre ellos se destacan que en 1819 
se extendiera la igualdad de derechos y deberes a 
los pueblos indígenas en Chile2, lo que implicaba la 
individualización de algunos territorios indígenas. 
Sin embargo, en el gobierno de Ramón Freire “…
las cláusulas alusivas a territorialidad y soberanía, 

seguían reconociendo la independencia territorial y 
política de la nación mapuche, como décadas atrás 
lo habían hecho los propios españoles.” (Marimán, 
2006, p.83). Así, se observa una contradicción en 
los discursos de los gobernantes y los documentos 
legales, en donde aún en los últimos se reconocía 
la soberanía del Wallmapu. Esta situación puede ser 
explicada por la idea planteada por Park (2007) res-
pecto a los mecanismos de consolidación de la clase 
dominante, puesto que no sólo son generados por 
coacción, también lo hacen a través de la incorpora-
ción de intereses de otros actores sociales. Por tanto, 
la extensión la de igualdad de derechos y deberes de 
1819 respondía a la necesidad de igualdad generada 
por la división social colonial, la cual marca el co-
mienzo de las políticas de asimilación cultural por 
parte del Estado chileno.
Por otro lado, en la década de 1830, ante la dispu-
ta por organización estatal central o federal, aún se 
reconocían órganos consultivos mapuche desde la 
visión federal3. Sin embargo, dicha corriente quedó 
desechada. Producto de ello, el Estado centralista 
reinauguró estrategias de ocupación militar en el te-
rritorio mapuche que practicaron siglos anteriores 
los españoles. Así, se destacan los enclaves militares 
y los misioneros, quienes efectuaron un sondeo de 
la zona, las vías de acceso y sus dinámicas sociales. 
(Marimán, 2006) 
En síntesis, se produjo un conflicto de legitimida-
des, puesto que en la legalidad del derecho imperial 
español, los mapuche era propietarios de la tierra 
al sur del Biobío. Sin embargo, con el proceso de 
construcción del Estado chileno, el derecho de pro-
piedad previamente asignado fue desconocido por 
la nueva juridicidad. (Villalobos, 2007)
Ante el contexto anterior, y considerando que en 
la década de 1850 se acrecentaron las necesidades 
económicas, la idea de ocupar el territorio indígena 
para mejorar la economía general era atractiva para 
quienes gobernaban. Se planteó correr la frontera 
del rio Biobío al río Malleco y ocupar los terre-
nos ganados con la estrategia de fundar misiones 
y líneas de fuertes. Así, cabe reflexionar, si cuando 
los grupos de poder se pronuncian respecto a los 
mapuche, lo han hecho pensando en sus propios 
intereses y necesidades de legitimación. Un ejemplo 
de este período refiere a responder a la crisis pro-

ductiva que afectaba al país. En palabras de Salazar 
y Pinto “La modernización exigía, si no la muerte fí-
sica, al menos la muerte cultural del indio. Intereses 
económicos, amparados en el discurso civilizatorio, 
legitimaron la conducta de los grupos dirigentes” 
(Salazar y Pinto. En Adele, 2005, p.113).
Es así como durante el periodo presidencialde Ma-
nuel Montt, se tomó la iniciativa de irrumpir el 
territorio mapuche. Nuevamente las acciones mi-
litares estuvieron presentes, esta vez estableciendo 
presencia por la costa. En paralelo se creó la pro-
vincia de Arauco, bajo la idea de neutralizar alguna 
posible resistencia. (Marimán, 2006). Estas accio-
nes fueron el puntapié inicial para la mal llamada 
‘pacificación de la Araucanía’, que entró en acción 
en 1862 al mando del Coronel Cornelio Saavedra, 
quien logró ocupar hasta el río Malleco. 
De esta forma, se señala que la construcción de 
fuertes permitía asegurar las tierras recién conquis-
tadas de manera paulatina, estableciéndose una 
segunda línea de fuertes por la precordillera entre 
1869 y 1882. A ésta le sigue una tercera. (Marimán, 
2006). Según Quijano, (2000. En Villalobos, 2007) 
la ocupación efectiva producida en 1883 marca el 
establecimiento de una dinámica de colonialismo 
constitutivo, que va generando una serie de or-
denanzas jurídicas que son incompatibles con el 
carácter simbólico de la tierra y la forma de orga-
nización frente a ella. Una vez asegurado el éxito 
de las tácticas ya mencionadas, se produce un efec-
to migratorio, dado que se atraen comerciantes y 
consumidores, formándose mercados alrededor de 
los fuertes, lo que trae consigo un trabajo de aper-
tura en ensanchamiento de caminos. Este nuevo 
ordenamiento territorial dio pie a las “reducciones 
indígenas” (Marimán, 2006).
Cabe destacar que el proceso de irrupción al te-
rritorio mapuche, desde el análisis de las leyes 
internacionales que realiza Del Valle (2002), es 
considerado ilegítimo, puesto que esta invasión a 
la Araucanía es una guerra no declarada. Situación 
que atenta contra las leyes internacionales de de-
fensa de los derechos humanos, al tener en cuenta 
que España y Arauco hasta el último parlamento 
celebrado, –el parlamento de Negrete efectuado en 
marzo 1803– mantuvieron una relación horizontal.
Por otra parte, la conquista del Wallmapu tuvo un 
proceso paralelo y similar al otro lado de la cor-
dillera. El Estado argentino lo catalogó como ‘La 
conquista del desierto’. Otro movimiento expan-
sionista decidido por altas esferas de poder que 
estaban insertas en una lógica de intereses econó-
micos y geopolíticos de la nueva nación-Estado que 

se conformaba, (Marimán, 2006). En este sentido, 
los mapuche vieron sometidos a una invasión te-
rritorial desde ambas fronteras, lo que constituyó 
una desventaja para ejercer una resistencia armada 
y coordinada. 
En relación al análisis de la ‘conquista del desier-
to” Sergio Gómez realiza un paralelo respecto a 
las reducciones en las tierras del Chaco, en el que 
se plantea una ocupación de tierras con un doble 
propósito respecto a esta colonización. Desde una 
óptica se quería incorporar el territorio dentro de 
los límites de la nación. Por la otra, se trataba de 
incorporar a la población indígena a la actividad 
productiva como aporte de mano de obra, y para 
ello era de menester una estrategia de inhibición 
de sus prácticas de reproducción social. (Gómez, 
2009). En este sentido, a partir de la desestructura-
ción de la orgánica sociopolicita –de los indígenas 
que vivían en lo que hoy es llamado territorio 
argentino–, se buscaba un acoplamiento de los in-
dividuos al orden estructural que se estaba creando 
en dicho territorio. 
En base a lo anterior, se puede señalar que tanto en el 
proceso argentino como en el chileno, la propiedad 
de territorio indígena presentó importantes dismi-
nuciones. Esta situación implicó para los mapuche 
pasar de una economía diversificada, sustentable 
y principalmente ganadera, a una de agricultura 
complementada con ganadería menor. Este nuevo 
contexto entra en crisis debido al crecimiento de la 
población mapuche en las reducciones, disminu-
yendo aún más la extensión territorial per cápita, 
(Marimán, 2006). Ello implicó un importante em-
pobrecimiento de la sociedad sometida, lo que en 
palabras de la CONADI se explica así: “… la propie-
dad indígena se fue gradualmente menoscabando 
hasta la minifundización, consiguiente deterioro 
de los recursos naturales y pobreza de la población 
mapuche.”(FAO-CONADI, 2008, p.17). 
Así, cabe reflexionar sobre las omisiones respecto a 
la responsabilidad estatal y de la sociedad chilena 
en general respecto a las causas de la reducción de 
tierras. Esta invisibilización es parte de lo que hoy 
se denomina ‘la deuda histórica’, frente a lo cual Ca-
niuqueo denunciará “La guerra de invasión militar 
y la imposición del colonialismo chileno y argentino 
en Chile han sido negadas, en cuanto a sus nefastos 
efectos. En lo público se le ha querido dar un toque 
de naturalidad” (Caniuqueo, 2006, p.151).
Por otro lado, se observa que si el florecimiento 
de la cultura mapuche ocurrió en el periodo del 
Wallmapu, esta pérdida de territorios no solo im-
plica un impacto económico, sino el aumento de 

1	 En el periodo anterior, mapuche y españoles también efectuaron intercambios culturales, iniciándose procesos de transculturación. Sin 
embargo, la distinción con el Estado chileno radica en que en la interacción a lo largo del hilo temporal se fortalecen las dinámicas en 
lógicas de aculturación. 

2	 Esta ley había sido promulgada por O’Higgins en 1818 para los chilenos y posteriormente fue extendida a los mapuche.
3	 Con la corriente federal existía la idea de que los mapuche podían tener una organización propia, que se articulara a la de los winka. 
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los obstáculos para el desarrollo y reproducción 
cultural de lo mapuche. Esta situación explicaría 
por qué De la Barra (2010) refiere al concepto de 
enajenación mapuche, dado que el nuevo dominio 
cultural ejercido provocó un distanciamiento de la 
propiedad natural de la tierra, influyendo en que 
emergiera una tendencia por abandonar la lengua, 
la religión y la cultura mapuche. En este sentido, 
la desestructuración cultural fue tal, que los proce-
sos de endoculturación mapuche fueron pausados 
en muchas comunidades. En este sentido, se con-
cuerda con Marimán respecto a la relación existente 
entre desarrollo cultural, control territorial y una 
economía equilibrada. “….(El ) acorralamiento en 
pequeñas extensiones de suelo, la campesinización 
como actividad exclusiva y la pérdida de identidad 
cultural van cruzadas íntimamente”(2006, p.125).
Otra consecuencia del periodo de ‘reducción de tie-
rras’, refiere al trauma que implicó para los niños 
mapuche someterse a una educación rígidamente 
winka, es decir, a un sistema educativo monocul-
tural. Se reconocen factores de índole psicológica, 
lingüística y cultural, los cuales producían que los 
niños no quisieran saber nada más de su cultura 
(Carbonell, 2001). Esta situación nuevamente se 
liga con la enajenación cultural mapuche.
En contraposición a lo anterior, se logra obser-
var una articulación organizacional mapuche 
reivindicativa entre 1939 y 1953, en la cual las 
comunidades comienzan a complementar sus re-
sistencias y denuncias a través del surgimiento de 
distintas organizaciones que buscaban la defensa de 
la tierra. Este movimiento con el tiempo permitió 
la creación del Frente Único Araucano (Marimán, 
2006). Posteriormente, se observa un giro en la 
dinámica organizativa mapuche, puesto que se 
produce un trabajo en común junto a los partidos 
de izquierda. Esta situación abría la perspectiva de 
lucha social, aunque manteniendo la distinción ét-
nica. Así, “la relación entre mapuche e izquierda, 
planteanda por Ayllapán, pasaba por una alianza es-
tratégica y no por una conciencia de clase, lástima 
que la izquierda no lo comprendió en su momento” 
(Caniqueo, 2006, p. 195). 
En esta lucha, algunas demandas dieron fruto, de 
manera que en la reforma agraria de la Unión Po-
pular se traspasaron tierras –entre otros actores 
sociales– a las comunidades mapuche. Dicha recu-
peración no duró mucho, dado que en dictadura, 
con la política de contrareforma se quebró la espe-
ranza de las aspiraciones de justicia y desarrollo al 
volver a quitar las tierras mapuche. Éstas se ven-
dieron en remates en donde los winka volvieron a 

acumular los medios de producción. (Caniqueo, 
2006). La situación se agrava al considerar que “…
durante su asentamiento en ellas (tierras) las fami-
lias indígenas construyeron casas, plantaron árboles 
forestales y abandonaron su anterior localización 
perdiendo su cabida.”(FAO-CONADI, 2008, p.17-
18). De manera que el proceso de contrareforma 
implicó una pauperización mayor a la situación ini-
cial, previa a la reforma agraria, lo que Kay (2006) 
explica como la liberación de los mercados de la 
tierra. 
Cabe destacar que la dictadura no sólo estable-
ció medidas que consolidaron el neoliberalismo. 
Además se promulgó una ley mediante la cual las 
tierras indígenas fueron privatizadas, los dueños ya 
no serían considerados indígenas, sino campesinos 
cualquiera. Frente a esta violencia simbólica e invi-
sibilización, los mapuche protestaron activamente. 
Y al igual como ocurrió con muchos activistas an-
tidictadura, muchos mapuche opositores fueron 
torturados, desaparecidos o bien, exiliados. (Park, 
2007).
En base a lo anterior, se logra visualizar una alta 
incertidumbre en las comunidades, ya que existía 
un discurso anticomunista que desestructuraba la 
visión tradicional de orden comunitario del mapu-
che, puesto que se asoció el discurso anticomunista 
de la dictadura a la visión mapuche-comunidad con 
esta idea de sociedad. En este sentido, Caniqueo 
da cuenta de una doble marginalidad asociada al 
pueblo mapuche, puesto que por un lado sufría los 
impactos negativos de los procesos económicos ini-
ciados por Pinochet, y por el otro, se visualiza una 
marginalidad cultural ante el modelo asimilacionis-
ta que se seguía imponiendo (Caniqueo, 2006). 
Respecto a los impactos económicos, cabe recordar 
que el país enfrentaba una crisis en la industria del 
trigo, de manera que se propuso profundizar en la 
explotación forestal, lo que implicó la destrucción 
de una gran cantidad de bosque nativo, y la imple-
mentación de extensiones de pino y eucalipto. Esta 
situación generó efectos nocivos en las tierras que 
aún estaban en manos de los mapuche que se en-
contraban cerca de estas plantaciones. Es así como 
“Dicho impacto se traduce en pérdida de la biodi-
versidad, desecamiento y contaminación de aguas, 
degradación del suelo y daño a espacios de con-
notación religiosa… muchas familias mapuches ni 
siquiera [lograron] mantener un sistema productivo 
de subsistencia…” (FAO-CONADI, 2008, p. 18).
A pesar del impacto de los agentes nocivos para la 
cultura mapuche y su relación tierra-hombre-na-
turaleza, Caniqueo (2006) narra que igualmente el 

pueblo mapuche siguió pidiendo a las autoridades 
soluciones frente a los elementos que ellos consi-
deran claves para su desarrollo, como es el tema de 
la tierra y su soberanía, la educación y el reconoci-
miento cultural. 
Es así como en el periodo post dictadura –hoy–, a 
pesar de las campañas, siguen manifestándose de-
mandas respecto a la recuperación de los derechos 
territoriales, en algunos casos se “generan acciones 
violentas contra particulares y empresas forestales 
que ocupan tierras que consideran históricamente 
suyas y también contra el Estado chileno que les 
aplica una legalidad que no les favorece.” (De la Ba-
rra, 2010, p. 43). Estas disonancias estallan algún 
nivel de visibilidad,el cual molesta para el consenso 
criollo que se ha generado respecto a políticas de 
olvido frente a deudas históricas que han quedado 
impunes (Villalobos, 2007).
Ante dicha invisibilización, Tricot (2009) reflexiona 
respecto a que la imposisción de la ‘Cultura Chile-
na’ implicó una negación de otro, asumiendo una 
falsa dicotomía imaginaria respecto a la civilización 
y barbarie. Esto lleva a que el imaginario social sea 
construido a partir de un estereotipo que permite 
invalidar e invisibilizar las demandas mapuche.
Entre los motivos que la hegemonía tiene que para 
perpetuar procesos de invisibilización, se encuen-
tra la idea de disolución del Estado chileno, el cual 
tiene un trasfondo de aseguramiento económico 
a través del ejercicio de soberanía en el territorio 
chileno. Así, se concuerda con la idea de Villalobos 
respecto a que “…la amenaza de disolución identi-
taria que implicaría la multinacionalidad sirve como 
argucia para evitar afrontar el problema de la diso-
lución fáctica de los mecanismos de control estatal, 
en el marco de una economía desregulada y operan-
te de por sí, a nivel trans y posestatal.” (Villalobos, 
2007, p.112)
Ante los atisbos del sustrato ideológico, no debería 
causar asombro que en la actualidad sigan existien-
do atropellos a los mapuche, tanto en sus derechos 
colectivos como en los individuales. Un ejemplo de 
ello es lo ocurrido en el caso Ralco. Este refiere a 
un conflicto local que perjudicó a las comunidades 
pehuenche del alto Biobío, el cual comenzó cuando 
la trasnacional ENDESA comenzó su proyecto de la 
hidroeléctrica Ralco. 
Desde la visión de Ramírez (2005), la disputa refería 
a que las familias pehuenche luchaban por su patri-
monio territorial: tierras en las cuales ellos tenían 
la soberanía, y estaban cargadas de una profunda 
memoria a partir de los lazos entre ellos y la tierra. 
Sin embargo, el foco a observar guarda relación con 

las asimetrías de poderes existentes en el conflicto, 
y el dejo estatal por generar algún apoyo a las co-
munidades rurales, lo que se ve reflejado en que las 
comunidades locales no contaban con los recursos 
para dar a conocer su visión, y cuánto afectaba la 
irrupción de su espacio en los medios de comuni-
cación, agencias del gobierno, tribunales, y otros 
actores sociales que pudieron haber intervenido en 
el conflicto, (Latta, 2005). Esta situación claramente 
influyó en la ‘negociación’ entre ENDESA y las fami-
lias afectadas, Esta negociación la que tuvo carácter 
individual, con omisiones a propósito y con infor-
mación errada. Las familias, al no estar informadas, 
pensaron que era una imposición y que las medidas 
ya estaban tomadas, situación que ENDESA no qui-
so desmentir, dado que no le convenía. 
Ante dicha situación, se puede observar la lógica 
análoga con las ‘negociaciones’ efectuadas en el pe-
riodo de reducciones de tierras en el Siglo XIX, en 
donde igualmente el winka recurría al engaño para 
usurpar las tierras mapuche. 
Por otro lado, en 1993 fue promulgada la Ley in-
dígena 19.253, en la cual el Estado reconoce la 
existencia de indígenas en sus territorios y señala 
como su deber y de la sociedad proteger y promo-
ver el desarrollo indígena. Sin embargo, al observar 
con detención y profundidad la ley, se observan 
implicancias perjudiciales para la forma organiza-
cional tradicional de las comunidades. Se visualiza 
una emergencia de ‘comunidades indígenas’ que no 
refieren a las existentes en las reducciones. Como 
consecuencia, aparecen “…tensiones especialmente 
dañinas cuando un lonko se niega a participar en 
las políticas estatales y otro fragmento de su comu-
nidad se constituye como una ‘comunidad indígena’ 
con sanción oficial del Estado” (Latta, 2005, p. 179). 
En base al este anterior, se puede observar que esta 
es una política de asimilación cultural disfrazada de 
‘reconocimiento’. No puede haber una promoción 
desarrollo indígena si no se respeta su organiza-
ción. Por tanto, se concuerda con el planteamiento 
de Ramírez: “Para mí la instalación de las Comu-
nidades Indígenas son explícitamente procesos de 
“desindigenización”, ya que se implementan desde 
una perspectiva pictórica, artesanal, very tipical, 
sin considerar las raíces profundas que tienen los 
sujetos indígenas con su tierra y con su gente.” (Ra-
mírez, 2005, p. 22). En este sentido, un ejemplo 
más de aculturación en los mecanismos ‘de integra-
ción indígena’ dirigidos por el Estado alude a que 
se reemplace al Lonko por el cargo de presidente de 
comunidad. Es esta dinámica de imposición cultu-
ral que Kay (2006) denomina como ‘colonialismo 
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interno’. Sin embargo, a pesar de esta forma domi-
nación con máscara de ‘protección e integración’, 
los mapuche han logrado resistir y organizarse ge-
nerando movimientos sociales para la liberación del 
colonialismo interno.
Finalmente, a raíz de las distintas aristas observa-
das que han configurado el problema en la relación 
Mapuche-Estado, cabe señalar algunos desafíos 
para los involucrados planteados por actores invo-
lucrados. Desde la perspectiva estatal, la principal 
preocupación desde donde se justifican los pro-
gramas sociales indígenas refiere a que “Las cifras 
revelan que los niveles de pobreza e indigencia de 
la población indígena son superiores al promedio 
nacional.” (FAO-CONADI, 2008, p.19). En este 
sentido, la preocupación principal no se plantea 
desde una connotación cultural o política, sino en 
una perspectiva de asimilación cultural, donde se 
evalúa el otro desde una lógica winka, reduciendo 
el conflicto a ‘la pobreza’, y señalando que los desa-
fíos respecto al trabajo con mapuche estarían en la 
línea de la superación de esta. En contraposición, 
desde la visión de Caniqueo (2006), intelectual 
mapuche, se observa que el desafío alude a que el 
Estado se plantee un modelo de bienestar en don-
de las demandas respecto a los derechos mapuche 
adquieran carácter técnico y sean orientadas hacia 
un desarrollo.

El desarrollo local inserto en lógicas de 
aculturación
Como se atisbó en el apartado anterior, entre los 
desafíos planteados en materia mapuche se encuen-
tra la disminución de la pobreza y el desarrollo. 
Una estrategia de trabajo para enfrentar estos desa-
fíos refiere al desarrollo local. Así, se presentan las 
intervenciones sociales estatales que asumen la im-
portancia del contexto para el caso mapuche-rural. 
Sin embargo, existen diversas formas de pensar y 
trabajar el desarrollo local. A continuación, se pre-
sentará una propuesta de desarrollo local inserta en 
lógicas de aculturación. Previo a ello, cabe conside-
rar que este modelo pretende responder a la pobreza 
rural, relacionada, según Atkin (2003), a una carac-
terística potencial de la exclusión social provocada 
porque las decisiones son tomadas por los domi-
nantes en función de dinámicas urbanas. También 
Kay (2006) apuesta a una explicación estructural de 
las causas de la pobreza rural, refiriéndose a una 
distribución desigual de la tierra y el poder político, 

además del acceso a los capitales, las tecnologías, 
mercados, conocimientos, entre otros factores que 
influirían en el funcionamiento de las empresas.
Es así como la alternativa levantada en materia de 
estrategias para formar desarrollo local refiere a la 
generación de un plan estratégico donde el desa-
rrollo local se plantee como una nueva manera de 
actuar en el territorio. Para Elizalde (2003), di-
cho plan estratégico se hace insuficiente si no es 
acompañado con políticas de fomento productivo 
e instrumentos de financiamiento a las alternativas 
locales, planteando como alternativa reducir las ba-
rreras normativas a la inversión privada y crear un 
entorno apto para optimizar el aprovechamiento de 
los recursos locales.
Así mismo lo avalará Rausch, señalando al desarro-
llo local como un “…proceso mediante el cual los 
gobiernos o las comunidades tratan de estimular o 
mantener la actividad productiva y el empleo en su 
propia comunidad”4 (2005, p.123). En este senti-
do, se observa que el foco refiere a una valoración 
productiva desde los recursos locales, aludiendo a 
adoptar una visión estratégica que implicaría una 
colaboración con agentes económicos que permi-
tieran una creación e inserción de un producto en 
un mercado determinado. Para ello, Elizalde propo-
ne como elementos de trabajo la utilización de un 
enfoque multidimensional; participación y coope-
ración de todos los actores para construir una visión 
común de desarrollo; contar con agentes e institu-
ciones de desarrollo que pongan a disposición de los 
actores locales los instrumentos y las herramientas 
para que dinamicen sus actividades; que el agente 
público provoque contextos de desarrollo, ambien-
tes industriales y espacios de innovación para que 
los privados encuentren atractivas las localidades, 
entre otros. (Elizalde, 2003).
Estos elementos deben apuntar a una coherencia en-
tre programas de fomento y financiamiento frente a 
la cohesión económica y social de la localidad. Bajo 
esta lógica se proponen políticas de fomento del de-
sarrollo local que consideren apoyar las inversiones 
productivas que permitan la creación y el manteni-
miento de puestos de trabajo; apoyar la creación y 
modernización de infraestructura; apoyar acciones 
para el desarrollo endógeno de la región; potenciar 
acciones de investigación y desarrollo; apoyar las 
inversiones en los ámbitos educativos y sanitarios. 
(Elizalde, 2003).
Dentro de este modelo planteado, se incorpora el 

elemento cultural, como un valor agregado a la pro-
ducción, a través de los rasgos culturales, inclusive 
generando productos únicos como es la artesanía o 
el turismo de base local (Elizalde, 2003), asumiendo 
que la propuesta debe mantenerse contextualizada 
a los recursos locales. Frente a esto, Agier (2001), 
destaca que los procesos identitarios deben darse en 
sus contextos, por tanto, el acceso a la tierra permite 
abrir un mercado de trabajo fundamental para desa-
rrollar la territorialidad.
Otra arista en este modelo refiere a las aglomera-
ciones industriales, las que se entienden como una 
forma de organizar la producción, generando redes 
y una distribución integrada en los ámbitos local, 
regional y global dentro de un territorio determi-
nado (Elizalde, 2003). Ellas, que a juicio del autor, 
deben plantearse de manera coherente con las po-
líticas de desarrollo. Sin embargo, cabe cuestionar 
la coherencia de que los impactos positivos de una 
aglomeración industrial instalada en el medio ru-
ral. Dadas las diversas consecuencias ambientales y 
culturales.
Este modelo, a pesar de que integre en el discur-
so la idea de un elemento cultural-identitario, se 
plantea desde una lógica de asimilación cultural, 
puesto que se expone un argumento que estructu-
ra el desarrollo local a partir de lo exógeno, lo que 
se ve materializado en que constantemente Elizalde 
enfatiza en la importancia de que agentes econó-
micos externos a la localidad lleguen a instalar sus 
sistemas productivos a la zona. De esta forma, el fo-
mento productivo estaría dado junto a la inserción 
al mercado mundial basado en el acoplamiento de 
la localidad a la participación de algún agente eco-
nómico mayor. 
La idea anterior es cuestionable, por tanto, cabe 
reflexionar sobre el impacto cultural que dicha pro-
puesta provoca en la diversidad de localidades. En 
este sentido, la propuesta también puede tornarse 
perversa en la medida que lo exógeno se inserta bajo 
la idea de homogenización cultural. En este sentido, 
la aculturación se encontraría en el sometimiento de 
las reglas neoliberales y sus lógicas, frente a ello Latta 
reconoce como la “…introducción de un discurso 
de ‘desarrollo indígena’, junto con una serie de prác-
ticas administrativas cuya lógica principal fomenta 
la integración del pueblo indígena al modelo eco-
nómico neoliberal” (2005, p.169). Es en esta lógica 
que el modelo de Elizalde planea la inserción de las 
localidades a las redes de la globalidad.
Lo anterior es contradictorio a la cosmovisión ma-
puche, dado que la organización de los sistemas 
productivos no es coherente con la realidad de sos-

tenibilidad y reciprocidad, (Latta, 2005). Asimismo, 
se critica la inserción en la lógica económica como 
camino al desarrollo, puesto que la propuesta no 
soluciona un problema fundamental que refiere a la 
aislación en los procesos políticos respecto a la ad-
ministración territorial. En este sentido la asimetría 
de poder continúa, sometiendo a las comunidades 
a más procesos de desestructuración cultural des-
de la esfera económica. Ello guarda relación con 
la confusión existente respecto a las demandas del 
movimiento mapuche en relación a sus tierras. Para 
Villalobos, la respuesta que se está proponiendo es 
incoherente “…porque la tierra no es un recurso 
productivo ajeno a dinámicas simbólicas integra-
les en su cosmovisión. Segundo, porque el tipo de 
“propiedad” que su tradición de legitimidad favore-
ce es colectivo” (2007, p.114).
En síntesis, se piensa que esta forma de ver el desa-
rrollo local accede a perpetuar la hegemonía, dado 
que la lógica económica dominante –neoliberal– no 
permite elevar construcciones endógenas respecto 
a la forma de productividad local-cultural mapu-
che rural. Esta situación, desde el análisis de Tarasti 
(2006), implica una estrategia de violencia simbóli-
ca en la que la cultura hegemónica va asimilando y 
desestructurando culturas ‘interiores’, lo que se ma-
nifiesta en el cambio cultural respecto a lo visual, la 
inserción de valores y una serie de microprocesos 
culturales asociados a las costumbres y la endocul-
turación. 
Otro ejemplo de aculturación con ‘mascara de de-
sarrollo’ refiere a estrategia del ‘proyectismo’, dada 
por la vía legal –ley indígena– haciendo que se con-
formen comunidades indígenas artificiales para que 
el derecho les permita participar en el programa 
Orígenes. Así, “… este proyectismo hace que las co-
munidades indígenas se preocupen principalmente 
del tema de desarrollo económico en vez de asuntos 
políticos más contenciosos, como la recuperación 
de tierras ancestrales o la autonomía territorial” 
(Latta, 2005, p.182). Por tanto, existe una tensión 
importante de develar entre el discurso hegemóni-
co del desarrollo y el desarrollo connotado con las 
reivindicaciones. Es así como esta estrategia del pro-
yectismo desenfoca las reivindicaciones históricas, 
remplazándolas por la carga valórica winka. 
Cabe recalcar que estos mecanismos de aculturación, 
no sólo deben develarse en lo dicho, sino también 
en los silencios (Chan-Tiberglen, 2006), puesto que 
avanzan desconfigurando construcciones ideológicas 
reivindicativas. Esta situación presenta regulaciones 
gracias a la resistencia cultural. Desde Tarasti (2006), 
si la ‘cultura interna’ no presenta resistencia, la ‘cul-4	 Traducción libre. Rausch, 2005.
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tura externa’ se expande y la destruye. Por ello, la 
resistencia cultural juega un rol importante en la 
interacción entre distintas culturas, permitiendo la 
cohesión identitaria de las culturas amenazadas por 
las asimetrías de poder. 
Un ejemplo, respecto a una estrategia de imple-
mentación de desarrollo local con mecanismo de 
aculturación, refiere a la implementada por ‘Arte-
sanías Neuquinas’, organización argentina que busca:

	 “….recuperar, promover y desarrollar la actividad 
artesanal Mapuche, revitalizando su significación 
cultural, transformándolo [transformándola] en 
una fuente de trabajo permanente y rentable, con 
el objeto de lograr la permanencia de los artesa-
nos de zonas rurales en sus lugares de origen, 
rescatando el valor sociocultural de ellos y de los 
objetos artísticos que crean”.(Bazalote y Rotman, 
2006, p. 58)

Así, Artesanías Neuquinas se presenta como una 
vía alternativa de comercialización, la cual permite 
que los mapuche productores de artesanía puedan 
entregar sus productos de manera constante a esta 
organización, quien la insertará en el mercado. La 
idea consistía en mejorar la venta de artesanías para 
elevar los ingresos de las familias mapuche arte-
sanas. Y a su vez, dar a conocer la artesanía como 
manifestación cultural. Lo que desde las ideas plan-
teadas por Elizalde, constituiría el valor agregado 
cultural de un determinado producto, la artesanía.
En tanto, se observa que este proyecto presenta una 
serie de reclamos respecto a la forma en que se ha 
llevado a cabo, puesto que existe un cruce se diná-
micas que no han logrado compatibilizarse, como 
es la libre creación de las artesanías por parte de las 
familias involucradas.
Así, Balazote y Rotman señalan que la “concepción 
cristalizada y estigmatizada de la cultura mapuche 
obstaculiza no solo la recreación, modificación e 
implementación de prácticas y estrategias produc-
tivas y reproductivas de las agrupaciones mapuche, 
sino que las confina a un lugar asimétrico en la es-
tructura social regional.” (Bazalote y Rotman, 2006, 
p. 64). En este sentido, bajo la lógica de generar el 
‘valor agregado’, se cae en una folclorización de las 
producciones artesanales, no reconociendo el com-
ponente dinámico de toda identidad. 
Sin embargo, tal como Latta (2005) señala que los 
indígenas no son entes pasivos, abiertos a la asime-
tría sin generar resistencias, no es de extrañar que 
sus voces manifiesten comentarios críticos hacia la 
modalidad de Artesanías Neuquinas y sus malos pa-
gos por los trabajos artesanales. Aludiendo a que en 

ocasiones ni siquiera les alcanza para renovar los 
materiales que permiten la producción (Bazalote y 
Rotman, 2006), situación que es factible de repetir 
con las propuestas del modelo de desarrollo local 
señalado anteriormente. Es por ello que cabe pensar 
y trabajar propuestas que permitan un desarrollo 
local entendido desde las lógicas cosmovisionales y 
reivindicativas indígenas. Así, se concuerda con Gó-
mez (2009), cuando éste refiere a que las formas de 
ejercer la territorialidad corresponden a prácticas 
sociales y culturales que trascienden a los agentes 
económicos, involucrando entonces procesos de 
configuración identitaria. 

Propuesta de desarrollo local desde  
la identidad
Asumiendo el contexto de la globalización, Bar-
kin (2006) menciona la necesidad de responder 
a una serie de desafíos sociales y productivos que 
permitan una integración mayor sin desmedro de 
las localidades y sus particularidades. Los pueblos 
enfrentan el desafío de decidir nuevas condicio-
nes que configuran la relación con el globo (Pérez, 
2003). Así, emerge un proceso donde la etnicidad 
y las colectividades locales demandan una serie de 
reivindicaciones que buscan la generación de es-
trategias para responder a las desigualdades que 
genera el macrosistema. (Gómez, 2009), asumien-
do que los movimientos reivindicatorios pretenden 
posicionarse como actores histórico-políticos bajo 
la finalidad de mitigar su explotación (Stolle-Mca-
llister, 2007).
Sin embargo, la idea anterior no debe ser observa-
da como una relación binaria entre lo premoderno 
–pueblos– y lo moderno –Estado de desarrollo–, 
dado que las relaciones entre inserción global y la 
resistencia local presentan una serie de matices (Mac-
duie-ra, 2007). Por tanto, se presenta una propuesta 
de desarrollo local que permita interactuar desde sus 
tradiciones hacia el mundo globalizado, dado que la 
resistencia mapuche no es hacia el desarrollo, sino 
hacia la aculturación e imposición cultural, política 
y económica, que se les entrega como camino para 
alcanzar una mejor calidad de vida. 
Por ello, esta propuesta de desarrollo local asume 
como base el trabajo endógeno de las localidades. 
Así, cabe derribar el mito de que los mapuche sólo 
quieren la recuperación de sus tierras respecto al 
sustrato simbólico ancestral, puesto que también 
se reconocen otros dos argumentos centrales, los 
que refieren a la soberanía territorial y el argumento 
económico. Éste último ha hecho que el mapuche 

se encuentre en lógicas de trabajo de dominación 
directa (Caniuqueo, 2006). Así, esta propuesta 
concuerda con las reflexiones de Latta (2005) res-
pecto a generar un desarrollo desde5 la identidad, 
no sólo orientándose en sus dinámicas culturales, 
sino estableciéndolas como punto de partida para 
un desarrollo local sustentable en materia ambien-
tal, económica, social y sobre todo cultural.
El primer elemento a considerar en la propuesta 
refiere al respeto por la relación tierra-hombre-na-
turaleza y en equilibrio, recalcándose el respeto por 
la armonía constante entre lo humano y lo natural 
(Povilaitís, 2010), que implica conciencia respecto a 
la conservación del paisaje y la protección del medio 
ambiente. Esta idea de proteger el ecosistema, viene 
acompañada de la lucha por la autonomía en el ma-
nejo de la tierra (Barkin, 2006), tal como se observa 
en las luchas frente al daño causado por las fores-
tales. Así, el respeto y cuidado por la tierra, tanto a 
nivel simbólico como respecto a una herramienta de 
producción, es fundamental para elevar la calidad de 
vida de los mapuche de una localidad determinada.
A modo de ejemplo, se presenta el caso del comercio 
de plantas medicinales efectuado por comunidades 
amazónicas de Brasil, donde las plantas contienen 
un significado representativo que subyace a la venta 
y el beneficio económico (Barreira, 2009). Se visua-
liza la manifestación simbólica tradicional del poder 
de la tierra para curar enfermedades. Además, se 
considera una forma de resistencia cultural a la he-
gemonía de la medicina alópata.
En el caso chileno, aunque la experiencia en salud 
intercultural es menor que en Brasil, existen algu-
nos centros de salud que incorporan un servicio de 
salud mapuche destinado a personas de esta etnia. 
Ello constituye un avance respecto a la noción de 
salud mapuche. Inicialmente, varias enfermedades 
que los hospitales consideraron como ‘enfermeda-
des mentales’, actualmente son tratadas y curadas 
desde la medicina mapuche (Carbonell, 2001). 
Sin embargo, la noción de salud, para establecerse 
como un elemento que aporte al desarrollo lo-
cal, debe extenderse como una vía alternativa y/o 
complementaria a la medicina alópata para toda la 
población y no para los mapuche.
Otra estrategia asumida a nivel internacional refiere 
a diversificar la producción por parte de las comu-
nidades del Chaco, incorporando también nuevos 

cultivos. (Gómez, 2009). Además del componente 
económico de la diversidad en la producción, el 
hecho de que una localidad produzca diferentes 
mercancías estimula la economía interna y con ello 
una dinámica económica-comunitaria que puede 
ocuparse como alternativa a las leyes del capitalis-
mo, como es ocupar el trueque entre los pobladores. 
Esta estrategia dentro de la cosmovisión mapuche se 
denomina Xrafquintüm, y consiste en el intercambio 
de productos, bajo la idea de fortalecer las relacio-
nes entre los miembros de la comunidad. 
Por otro lado, el desarrollo de actividades noagrí-
colas también es un nicho de producción desde 
la cultura puede interesar a gente joven de la co-
munidad que no está muy motivada con el trabajo 
directo en la tierra (Martínez, 2009). La estrategia 
de diversificación de actividades puede impulsar 
procesos como producción artesanal, ganadería, 
o desarrollo de empresas de turismo comunitario, 
como se está aplicando actualmente en la Isla de la 
Luna –Lago Titikaka–. Tales actividades permiten 
no sólo el trabajo con las actividades productivas 
locales, sino también permiten dar a conocer su cul-
tura e historia local, estimulando la solidaridad y la 
organización comunitaria. 
Otra arista refiere al fomento de la reproducción 
cultural mapuche, para lo cual es fundamental es-
timular los procesos educativos hacia las nuevas 
generaciones. Es así como hay que reconocer la 
importancia del eje saber-poder que se presenta en 
los espacios educativos, como las escuelas (Fuen-
zalida, 2010). Así, para que este espacio educativo 
permita formar estudiantes con una visión desde su 
identidad, es fundamental que la comunidad esté 
presente permanentemente en las dinámicas y los 
contenidos que se efectúan en las escuelas. 
Actualmente, con el programa de Educación Inter-
cultural Bilingüe se han generado avances respecto 
al periodo monoeducacional que se desarrollaba en 
dictadura. Sin embargo, aún se presentan asimetrías 
de poder entre los agentes que manejan las escue-
las –funcionarios, sostenedores, profesores, entre 
otros–, y la comunidad misma. La participación de 
la comunidad se da en la medida en que estos agen-
tes de la escuela lo permiten. Por tanto, para que 
la educación pueda posicionarse como una herra-
mienta para el desarrollo local desde la identidad 
mapuche, falta un empoderamiento que permita 
nivelar dichas asimetrías.

5	 Desde y no Con, esta diferencia semántica marca la distinción entre las lógicas ocupadas por la CONADI y la propuesta. No se trata 
de que los mapuche mercantilicen su identidad para insertarse en la lógica neoliberal, sino de trabajar desde la identidad, generando 
alternativas de desarrollo a partir desde su cultura.
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Por otro lado, se observa un obstáculo respecto a la 
enseñanza de la lengua, el mapuzdungün, dado que 
existe escasez de maestros que puedan enseñarlo. 
Sin embargo, responder a esta situación es priori-
dad para generar estrategias de desarrollo local. Lo 
que se respalda con el hecho de que un 95% de 
los encuestados –Encuentra CEP 2006 efectuada a 
población mapuche– que piensa que la enseñanza 
del mapuzdungün debe ser obligatoria para el pue-
blo mapuche (Irarrázaval, 2007). Ello se explicaría 
porque preservar la lengua constituye un mecanis-
mo de resistencia pasivo pero fundamental para la 
articulación de movimientos desde la identidad ma-
puche. Así, la educación en general y la enseñanza 
de la lengua en particular, debe entenderse como 
una herramienta liberalizadora y transformadora en 
la resistencia simbólica. En este sentido, Quintero 
(2005, en Fuenzalida, 2010) subraya que en la es-
cuela deben incluirse conocimientos y saberes que 
vayan acorde al pensamiento indígena, situación que 
permitiría reproducir las prácticas, patrones y símbo-
los culturales que vienen de los ancestros mapuche, 
generándose un proceso de apropiación cultural que 
conlleva a que las comunidades se planteen de mane-
ra autónoma. Es por ello que se releva la importancia 
de la transición cultural de manera intergeneracional. 
“El futuro de los procesos ‘endógenos’ de desarrollo 
depende en gran medida de las posibilidades de que 
las nuevas generaciones se comprometan con ellos.” 
(Martínez, 2009, p.42). Asimismo, Furio (2006), 
respalda diciendo que la restructuración producto 
de la demanda hacia un sistema educativo que asu-
ma la diversidad cultural, permite también trabajar 
un desarrollo local sostenible y una reconsideración 
de las prácticas tradicionales indígenas. Un ejem-
plo refiere al respeto por el calendario festivo, dado 
que éste es un elemento cohesionador y educativo 
en la cultura mapuche. Así, la educación trascien-
de el formato curricular winka, también refiere al 
‘aprender haciendo’ manifestado en las vivencias 
de las ceremonias mismas. Un ejemplo extranjero, 
refiere al Festival de la Balsa Manteña, que apela a 
la resistencia indígena. Éste, “…forma parte de una 
crítica de la ideología del mestizaje por medio de la 
expresión colectiva de la identidad de la gente de Sa-
lango, como descendientes de las culturas antiguas 
de la costa Ecuatoriana.” (Bauer, 2010, p.186). El 
objetivo es transmitir un sentimiento de resistencia 
a las generaciones venideras. Se efectúa cada 12 de 
octubre de manera contestataria al denominado ‘día 
de la raza’. 

Sintetizando, la reproducción cultural puede ser 
fomentada en la reproducción tradicional y su rein-
vención, según las condiciones en que la comunidad 
esté. Ello es el punto de partida para establecer pro-
puestas de desarrollo autónomo en las decisiones 
sobre el futuro mapuche dentro del contexto de 
un mundo globalizado (Latta, 2005). Cabe desta-
car, que frente a ello, la figura de los intelectuales 
mapuche emergente tiene una gran responsabilidad 
en dar a conocer las voces subalternas (Villalobos, 
2007), y también en denunciar, los procesos natura-
lizados de aculturación progresiva que articulan los 
círculos de poder winka.
Otro elemento que permite trabajar un desarrollo 
local desde la identidad refiere a la organización 
mapuche, su trabajo en red y el establecimiento de 
alianzas estratégicas con grupos no-mapuche que 
manejen lógicas de acción similares. Así, el res-
peto y fomento por las autoridades tradicionales 
mapuche es de menester. Los representantes co-
munitarios deben liderar y convocar espacios de 
debate, donde se permita construir posturas que 
convoquen articulaciones a nivel internacional 
(Latta, 2005). Los líderes mapuche deben generar 
mecanismos de transculturación que desde la lógica 
tradicional puedan adaptarse a las nuevas realida-
des construidas. Esto contribuye a la generación 
de “…estrategias de sobrevivencia y las formas de 
organización que permiten las expresión colecti-
va de los grupos y comunidades en resistencia…
se relacionan con los procesos de resignificación de 
la identidad y con la revaloración de las culturas 
locales” (Pérez, 2003, p.60). Así, se expone que la 
resignificación coordinada entre las comunidades 
mapuche permite posicionarse entre los movimien-
to locales para generar redes transnacionales de 
activistas. Un ejemplo refiere al caso Okinawa, una 
localidad de Japón que iba a sufrir una invasión in-
dustrial de empresas estadounidenses avaladas por 
el Estado japonés. La situación perjudicaba a los po-
bladores de Okinawa, por tanto, comenzaron una 
serie de articulaciones entre los movimientos loca-
les, lo que generó un ruido tal que grupos de Puerto 
Rico se sumaron a su lucha. “A medida que los 
vínculos entre los movimientos locales y las redes 
transnacionales de activistas aumentó, las localida-
des se han convertido en sitios de resistencia con el 
potencial de desafiar a la nación-estado y el capital 
global6.” (Yonetani, 2004, p. 391). Este ejemplo da 
cuenta del poder que se logra al trabajar y generar 
redes de apoyo. 

Otro ejemplo refiere al movimiento que se generó 
en Ecuador –país pluricultural–, donde el Estado 
pretendía ocupar territorio indígena para instaurar 
compañías petroleras en el Amazonas Ecuatoriano. 
Los pueblos indígenas afectados generaron organi-
zaciones que permitieron exigir el cumplimiento 
constitucional respecto al derecho que estaba sien-
do violado. Activando “…una serie de garantías 
constitucionales para proteger los derechos, tales 
como la identidad de las personas, el mantenimien-
to de su cultura, territorio y gestión de los recursos 
naturales, la participación en el desarrollo estatal y 
autónoma7.” (Figueroa, 2006, p. 52). Ello es ligado 
a la noción de capital social (Kay, 2006) respecto 
a la estrategia organizacional para la generación de 
desarrollo local, dado que las lógicas de solidaridad 
permiten generar tácticas de sobrevivencia étnica 
a nivel económico cultural y social. Así mismo lo 
respalda Martínez (2009), al referirse a los resul-
tados del seguimiento a la política de desarrollo 
rural PROLOCAL en Ecuador, señalando que el 
fortalecimiento de alianzas territoriales ha crea-
do bases exitosas de sostenibilidad productiva en 
el ámbito rural. De manera que el fortalecimiento 
organizacional mapuche no sólo traería beneficios 
político-culturales, sino también económicos. Un 
resultado similar describe Pebley (2005), al referirse 
a la solidaridad étnica en Guatemala. 
A modo de síntesis, se concuerda con Caniqueo 
(2006) respecto a, que a raíz de los distintos reaco-
modos sociales, culturales, políticos, territoriales y 
económicos que el pueblo mapuche ha tenido que 
efectuar ante su relación asimétrica con el Estado 
winka, es posible construir estrategias que permitan 
desarrollar alianzas políticas para que el pueblo ma-
puche pueda pensar un desarrollo desde sí mismo 
y con el Estado como garante. Todo dependerá del 
juego político y las estrategias generadas. 
El último eje propuesto para trabajar un desarrollo 
local desde la identidad mapuche, refiere a la au-
tonomía del territorio. Al asumir que los procesos 
endógenos existentes a nivel local son socialmente 
construidos, incluyendo entonces sus potencialida-
des en los ámbitos productivos, sociales, culturales 
y económicos (Martínez, 2009), la autonomía te-
rritorial se reconoce el punto de partida para un 
desarrollo de lógica endógena. Por ello, la recupe-
ración del Wallmapu es vigente en las demandas 
actuales, puesto que la apropiación simbólica está 
relacionada con la reorganización territorial (Gó-
mez, 2009).

En síntesis, las estrategias hacia el desarrollo local 
deben salir desde las lógicas de los lugareños y no 
como imposiciones exógenas que busquen asimilar-
los a la lógica neoliberal. Ello no implica caer en 
esencialismos de ‘sólo el mapuche’, sino que en un 
respeto por las dinámicas acordes a su cosmovisión. 
Es así como se logra compatibilizar esta idea con 
la noción de capital social y el establecimiento de 
alianzas internacionales, asumiendo que “…la iden-
tidad cultural no sólo debe ser reconocida por los 
sujetos que la sustentan sino debe ser aceptada por 
los ‘otros’…ser reconocidos por sus interlocutores” 
(Pérez, 2003, p.62) y dilucidándose un camino 
de legitimidad asociado a las relaciones de poder 
que rompen su asimetría ante el reconocimiento 
de la autonomía. Esta apunta a mirar el territorio 
de manera subjetiva (Martínez, 2009) revalorizan-
do las dinámicas que reproducen ancestralmente 
los mapuche en él. Así, la relación reetnización e 
integración supera la tensión construida entre lo 
moderno y lo premoderno, generándose dos fuerzas 
que pueden operar en sinergia a través de la releva-
ción de las particularidades (Fuenzalida, 2010). De 
esta forma, la distinción es el motor de la movilidad 
socio-cultural. 

Condiciones de posibilidad para que las 
comunidades asuman esta propuesta 
A raíz de las ideas de desarrollo local desde la iden-
tidad, ideadas para ser trabajadas por comunidades 
mapuche rurales, cabe establecer las condiciones de 
posibilidad para asumir el modelo anterior. 
La primera condición refiere a un sistema de creen-
cias claro, fuerte y vigente respecto a la cosmovisión 
mapuche, (Stolle-Mcallister, 2007), puesto que, a 
partir de él, las comunidades encuentran marcos 
normativos para adaptarse a coyunturas y proce-
sos que podrían desestructurar las formaciones 
culturales. Esta concuerda con Barreira: “El conoci-
miento popular de los pueblos tradicionales es una 
herramienta indispensable para la preservación de 
la cultura, la persistencia de formas de vida tradi-
cionales y la biodiversidad” (2009, p.171). En este 
sentido, el conocimiento transmitido intergenera-
cionalmente y el universo simbólico que este trae, 
es indispensable para la lucha reivindicatoria de los 
derechos colectivos que han sido vulnerados. 
Así, se piensa que una alternativa que permite pre-
servar el sistema de creencias refiere a la celebración 
de los ritos tradicionales, asumiendo también las 

6	 Traducción libre de Yonetani, 2004. 7	 Traducción libre de Figueroa, 2006. 
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expresiones artísticas que se manifiestan dentro de 
la cultura –poesía, danza, canto-. Por tanto “los fes-
tivales anuales, que consumen grandes cantidades 
de recursos de personal8 y colectivos, siguen siendo 
un elemento importante en la reproducción cíclica 
de la comunidad” (Echeverría, 1994; Broda y Báez-
Jorge, 2001, en Stolle-Mcallister, 2007, p.167). Para 
efectos de la reproducción cultural mapuche, algu-
nos ritos a fortalecer son el Nguillatüm, machitüm, 
xrafquintüm, wetripantu, entre otros9.
Dentro de esta lógica, preservar el maduzungüm es 
fundamental, dado que “la lengua refuerza los la-
zos con sus antepasados, conserva y transmite el 
sistema de valores y creencias de los antiguos… La 
lengua cumple una función didáctica comunitaria 
en las reuniones y en los Consejos de Sabios cuando 
adoctrinan a los jóvenes.” (Carbonell, 2001, S/P), 
así como también, la utilización de la oralidad como 
fuente de expresión y enseñanza. A este trabajo de 
oralidad se relaciona el ejercicio de la memoria, 
que también se presenta como una condición de 
posibilidad para levantar la crítica y denunciar las 
injusticias históricas. Es así como la memoria per-
mite generar representaciones, las cuales son claves 
tanto para la expresión de los elementos culturales, 
como para repensar imaginar políticos. 
En base a dichos imaginarios es que se puede y 
debe articular las formas de organización mapuche. 
A esto se apela con la creación y fortalecimiento de 
organizaciones autónomas que trabajen en red guia-
das por los valores ancestrales/tradicionales como 
la solidaridad y el sentido de comunidad. En esta 
lógica Sanders (2002) dirá que las formas de orga-
nización sobre los cimientos de la solidaridad étnica 
aumentan las oportunidades colectivas. 
Así, se debe trabajar en la capacidad de responder 
de manera colectiva a las amenazas internas y exter-
nas de las dinámicas político-culturales se afectan 
al pueblo mapuche. Para ello, una estrategia que 
permitiría generar resistencia, refiere a ocupar la 
conectividad de la globalización, el actuar en red, y 
generar mecanismos de apoyo internacionales junto 
a grupos u organizaciones que expongan objetivos 
similares. Cabe destacar que la importancia de las 
alianzas externas radica en el aumento de la visibi-

lidad que pueden tener las demandas, por tanto, en 
la generación de mecanismos de presión que pue-
den darse, por ejemplo, en la posición efectiva de la 
soberanía en el Wallmapu. Asimismo, se recalca que 
la creación de estrategias territoriales es una con-
dición de posibilidad para generar desarrollo local 
desde la identidad. 
Por tanto, se enfatiza en las estrategias comunicacio-
nales a emplear, puesto que la lucha reivindicatoria 
se juega en la comunicación y en la información 
manejada. Así, se concuerda con Latta respecto a 
que el acceso a la información y a la comunicación 
con otros es clave en el trabajo político (2005). En 
este sentido, se presenta como condición de posibi-
lidad la responsabilidad asumida por los dirigentes 
mapuche, y también los intelectuales mapuche res-
pecto a reconstruir y transmitir la memoria colectiva 
(Pérez, 2003), es decir, mantener la resistencia. 
Finalmente se destaca que la condición de posibi-
lidad fundamental para asumir el desarrollo local, 
radica en la co-construcción de estrategias, puesto 
que deben efectuarse en el ejercicio articulador de 
elementos winka, que asuman una dinámica dentro 
del proceso de transculturación. En este sentido, se 
reconoce al desarrollo local como un dispositivo de 
intervención de origen winka, el cual, por medio del 
diálogo intercultural, puede ser transformado en una 
alternativa de desarrollo coherente con una lógica 
mapuche desarrollada en las páginas anteriores. Así, 
en la medida en que las comunidades van articulan-
do algunos elementos a su lógica organizacional y 
simbólica, en conjunto con la incorporación de ele-
mentos que se van resignificando e incorporando a 
la movilidad de la identidad, la forma de ver y hacer 
desarrollo local estaría reajustándose por medio del 
proceso de transculturación. Frente a lo anterior, el 
desarrollo local construido desde la resistencia a la 
aculturación presentará distinciones móviles según 
el contexto temporal y local de cada comunidad ma-
puche rural. De manera que la coconstrucción como 
principal condición de posibilidad debe enfatizar 
en el contacto directo e interactivo entre los ele-
mentos para el desarrollo manifestado por distintas 
representaciones sociales y simbólicas, y las particu-
laridades de la comunidad observada. 
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